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TOMEN NOTA 


Ponemos en conocimiento de nues- 
tros asociados y de la prensa obrera, 
que hemos trasladado nuestro Centro 
Social á la calle Corrientes n. 989, 
donde debe ser dirigida toda la corres- 
pondencia. 


IMPORTANTE 


Este Comité Administrativo hace 
saber á todos los compañeros socios, 
se fijen bien en el sello de nuestra 
Sociedad, y no paguen ningún recibo 
que no lleve el globo terrestre y la 
firma de nuestro tesorero Grilli. 

También invita á todos los com- 
pañeros socios que estén sin trabajo, 
pasen por Secretaría á inscribir sus 
nombres y domicilios para darles 
aviso cuando se produzca alguna va- 
cante, pues éstas se llenarán por ri- 
guroso turno. 


Uticina de Colocación 
Ponemos en conocimiento de los 
dueños de cocherías. fabricantes de ca- 
rruages, talabarteros y demás ramos 
del gremio, como también del público 
en general, que en nuestro local so- 
cial se ha instalado una Oficina de 
Colocación donde se ofrecen Cocheros, 
Lacayos y Caballerizos de primer or- 
den. Calle Corrientes 989, Unión Te- 
lefónica 2995, Arenida. 


ADVERTENCIA 


Recomendamos á todos los compa- 
ñeros socios, den cuenta :en Secretaria 
de cualquier vacante que se suceda en 
el gremio. 

Este Comité Administrativo hace 
saber á todos los trabajadores en ge- 
neral que ha resuelto ceder su sala 
de sesiones para organizar Sociedades 
Obreras, conferencios, reuniones, etc. 


El Secretario. 


Yectaración 


A raiz de la huelga pasada se cons- 
tituyó una sociedad de dueños de co- 
cherías, siendo presidente de la mis- 
ma el señor Mirás. Ahora preguntamos 
nosotros: ¿Con qué objeto se formó 
esta sociedad? Creemos que sus efec- 
tos no tardarán en hacerse sentir en- 
re nuestro gremio. Sobre todo, tra- 
tándose de gente platuda, no iban á 
consentir que existiera una sociedad 











de resistencia, que mañana ó pasado 
les declarara una huelga, un boycott, 
Ú cosa por el estilo, porque esto sería 
contraproducente tratándose de señores 
acostumbrados á no pagar cuando se 
les dá la gana, á cobrar multas, rotu- 
ras, etc., y sobre todas las cosas á 
exigir 4 imponer á sus esclavos todos 
sus caprichos. 

Por lo tanto, viendo que sus explo- 
tados empiezan á abrir los ojos, y 
tratan de defender sus intereses con- 
tra esos chupa cirios, es muy lógico 
que pongan el grito en el cielo, y 


que nos traten de libertarios, nos di- 


rijan improperios, insultos y cosas por 
el estilo, lo que nos tiene sin cuidado 
alguno, y como decíamos en nuestro 
número anterior, no ignoramos estos 
trabajos de zapa, ni contestaremos, 
aunque los gritos lleguen á la China, 
pues no es comprensible el que enta- 
blemos una lucha entre explotados, 
cuando todos debemos unirnos para 
luchar contra nuestros explotadores. 

- Ahora bien: como tenemos dedicada 
en este periódico una sección libre 
para la colaboración de nuestros aso- 
ciados, nos vemos en la imprescindi- 
ble necesidad de aceptar cuantos tra- 
bajos se nos remitan siempre que se 
trate de asuntos relativos al gremio 


y bajo las responsabilidades de cada 
uno. 











Nuestros medios de lucha 
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Muchos compañeros socios no se 
explican el por qué estamos federados 
con sociedades de resistencia agenas á 
nuestro gremio, y suelen decir: ¿Qué 
tenemos que ver nosotros los coche- 
ros con los demás gremios, carpinte- 
ros, albañiles, zapateros, etc.? Acaso 
al declararse en huelga cualquiera de 
estos gremios, ¿tenemos también que 
secundar nosotros estos movimientos? 
Qué ventajas nos reportan? 

Ahora bien: aunque lós cocheros no 
somos productores, somos asalariados, 
y quizás más explotados y esclayos 
que cualquier otro gremio, pues esta- 
mos á las órdenes del amo las veinte 
y Cuatro horas que tiene el dia, y 
muy pocos, pero muy contados son los 
que ganan lo necesario para cubrir 
las primeras necesidades de la vida, 


pues la mayoria del gremio ya sabe-. 


mos lo que sufre, y de qué modo so- 
mos tratados. Asi es que como nuestro 
malestar es idéntico al de los demás 
gremios, y nuestro yugo es el mismo, 
justo y lógico es que nos estrechemos 


las manos en señal de solidaridad, y 


nos ayudemos recíprocamente entre 


toda la familia trabajadora, para me- 
jorar nuestra situación. 

til estar federados, no implica so- 
lamente el secundar cualquier movi- 
miento, sino el ayudarlo, pues no se 
concibe que no perjudicando en nada 
los intereses de log demás gremios, 
tuviéramos que hacer causa común con 
ellos. Cuando llegásemos á afectar los 
intereses de uno ó más gremios, en- 
tonces sí habría razón para ello, y 
también cuando fuera declarada una 
huelga general. Y en prueba de ello, 
en la huelga pasada los carreros hi- 
cieron acto de solidaridad con nos- 
otros, tirando un manifiesto en el que 
exponían que secundarían nuestro mo- 
vimiento si llegaba el caso, como tam- 
bián otras varias Sociedadcs nos da- 
ban aliento y nos ofrecían ayuda, En 
el mismo caso haremos nosotros con 
las demás asociaciones igualmente; las 
ayudaremos moral y materialmente en 
lo que podamos Es esto lo que signi- 
fica el estar federados. 

«£uando Meyvemos 4 Ja práctica la 
Confederación General de Rodados, se 
dará el caso de iniciar un movimiento, 
dos ú tres gremios jantos, como tam- 
bién uno solo, y cuando llegue el 
caso la huelga general. En ésta, to- 

Os los gremios mejorarian bastante, 
pues la victoria en nuestro gremio 
consiste en paralizar todo el tráfico. 
Ahora bien: no solamente alcanzan 
nuestros medios de lucha ú la huelga 
parcial Ó general, sico también al 
<boycottage» y «sabottage», tema que 
publicaremos en el próximo número, 
para que todos nuestros compañeros 
del gremio se den cuenta exacta de 
lo que son estos medios de lucha, 
armas que poscemos para hacer res- 
petar nuestros derechos, contra nues- 
tros explotadores, siempre que exista 
entre nosotros la unión, la concordia 
el compañerismo, etc. 

Compañeros: organicemonos; que 
cada compañero socio sea un «uctivo 
propagandista en pró de nuestra ¿so- 
ciación; á estrechar nuestras filas que 
no falte ninguno; corran á incribirse 
los que aún no lo estén, á nuestra 
sede social, calle Corrientes n” 989, 
donde todos los días ingresan nuevos 
elementos. 

Que nuestra Sociedad sea fuerte y 
poderosa, y entonces seremos más res- 
petados y mejor retribuidos en el 
trabajo. 














Asociémonos 


TRAD 


Una reacción poderosa se ha operado 
en nuestros compañeros de trabajo, quie 
nes, dindose cuenta de la forzosa necesi- 


dad de estar asocia los, entran á engrosar 
nuestras filas llenos de entusiasmo y es- 
timulados por el más vivo deseo de unir 
á todo el gremio en una sola voz, poten- 
te y avasalladora que arrase con la ti- 
ranía que nos esclaviza, 

Esto es hermoso y dá una prueba feha- 
ciente de que nuestros compañeros, á 
pesar de haber permanecido aletargados 
durante tanto tiempo, despiertan dis- 
puestos á la lucha y con ahinco se lan- 
zan á una propaganda sana que será de 
inmejorables resultados, recogiendo en 
no lejano día sus frutos. 

Es pee que por toglos los mediog. 
lícitos que testén á nuestpó alcance y con-/ 
razonamientos lóvicos, higamos compren- 
der á los que aun permanecen reaciós, 
que no asociándose interceptan el cami- 
no del progreso de una asociación que 
está llamada á resolver grandes proble- 
mas de importancia, y por lo tanto de 
incalculai*es beneficios para nuestro gre- 
mio. 

Los que aún no se han formado ente- 
ro juicio dle los beneficios que reporta 
una sociedad de resistencia pretextan 
con el mayor aplomo, basándose en fun-. 
damentos «nu y pobres, que dichas asocia- 
ciones sar alo anaranistas v que nor 
lo tanto están eximidos de cooperar en 
ellas. 

Muy bien: ¿es decir, que recabar me- 
nos horas de trabajo, aumento de sala- 
rio, demandar á un patrón que no paga 
y por último defender á los socios en 
todas sus formas, es anarquía? Eso no 
es anarquía, señores reaccionarios; eso 
es lo que la misma constitución de to- 
dos los países del mundo otorga á sms 
ciudadanos; es la defensa de sus legítimos 
derechos mancillados por unos cuantos 
explotadores sin conciencia. protegidos 
por su mismo capital, del cual se valen 
sin piedad absorviendo todas nuestras 
fuerzas y aniquilando nuestros seres in: 
defensos por falta de unión y fraternidad. 

Y por último, compañeros, os estimulo 
á que no permanezcáis indiferentes á 
nuestro gremio, que nos será provechoso 
y de ópimos resultados. 


A. Co. 








El Trabajo 
en las Cocherías 


CARA 





Dolorosa impresión causa de ver 
como á nuestros compañeros les obligan 
á hacer el trabajo en las empresas, 
donde lleyan una vida tan esclava y 
embrutecedora que causa horror. 

Desde las siete de la mañana hasta 
las doce de la noche y áú veces la 
una de la madrugada, están en conti- 
nuo movimiento, donde apenas dispo- 
nen de algunos minutos para comer, 
si se puede llamar comer el poder en- 
gañar el estómago con algunas frus- 
lerías, pues nosotros los desheredados 
no podemos comer otras cosas. En wl- 
gunas de estas casas, el cochero, cuan- 
do entra á trabajar, tiende su vista 
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al rededor y todo se vuelven regla- 
mentos, donde si llega cinco minutos 
después de la hora, dos pesos de mul- 
ta; si tiene gana de silbar y silba, 
dos pesos de multa; si tiene gana de 
cantar para distraer sus penas y can- 
ta, aunque sea un trozo de ópera que 
tanto gunta á los señores, dos pesos 
de multa; si va á hacer sus necesida- 
des y se olvida de tirar la cadena, 
dos pesos de multa. Y todo esto y- 
otras muchas cosas se llevan á cabo con 
la extricta vigilancia de capataces y 
dependientes sin conciencia ni corazón, 
puesto que el mayor honor que tienen 
es el de mortificar continuamente á 
los cocheros con gritos y retos, para 
que el patrón los sienta y de este 
modo quede conforme de que los capa- 
taces y dependientes se interesan en 
hacer trabajar á los cocheros y poder 
cobrar ellos su mensualidad, ganada 
únicamente con adulaciones é hipocre- 
sia; pero al mismo tiempo han hecho 
reventar de fatiga y de sufrimientos á 


“nuestros compañeros que se ven obli- 


gados á trabajar en esas empresas, 
que más bien que empresas puede 
llamárselas presidios capitalistas. 

En otras ó en casi todas se le obli- 
ga al cochero á lavar el coche cada 
yez que sale á la calle; y como todo 
el que se sirve de las empresas apro- 
vecha de servirse lo más posible (esto 
es, los que ocupan por mes), y otros 
que se sirven por viaje ocupan nada 
más que lo necesario mandándolo á 
la cocheria, de esto resulta que el 


. cochero sale tres ó cuatro veces á la 


calle y otras tantas tiene que lavar 
el coche; y después de tanto trabajo, 
de tanto sufrir á esa plaga de capa- 
taces, ¿sabéis cuánto ha ganado? pues 
ha ganado 2 pesos y 33 centavos en 
todo el día y parte de la noche, por lo 
que si vive algo lejos de donde trabaja, 
no ha podido ni ver á sus hijos, pues- 
to que cuando sale al trabajo los hi- 
jos duermen y cuando regresa á des- 
cansar algunas horas también duer- 
men; y esto sucede muy á menudo. 

Con respecto á los que están sin tra- 
bajo, que son bastantes, y son ocupados 
para hacer alguna changa, la cosa es 
peor, pues generalmente salen por la 
tarde y regresan á las siete ó más tar- 
de; lavan su coche y al otro día tiene 
que volver para limpiar la guarnición 
y les dan dos pesos, cuando no un 
vale para que vuelvan á cobrar otro 
dia; y mientras tanto, si tienen ham- 
bre él y su familia. ya la pueden sa- 
tisfacer mirando el yale que repre- 
senta los dos pesos, ganados á fuerza 
de mucho trabajo. 

Otras veces sucede con bastante 
frecuencia, que después de hacer un 
viaje de toda la tarde y layado su 
coche, les dicen que salgan otra vez á 
la noche, y ellos, por ganar otros dos 
pesos, pues es mucha la necesidad que 
tenemos, vuelven á salir y regresan á 
las doce ó la una, lavan otra vez el 
coche y vuelven al día siguiente á lim- 
piar la guarnición, creyendo haber ga- 
nado cuatro pesos, pero ¡oh decepción! 
el patrón les dá tres pesos, porque le 
parece demasiado el que un cochero 
gane cuatro pesos después de haber 
trabajado todo un día y más de me- 
dia noche sin descanso. 

Además, es necesario que no le su- 
ceda nada en la calle, porque si un 
caballo se cae y se rompe un tiro ú 


otra cosa cualquiera, el patrón se que- 
da con el trabajo del cochero, puesto 
que no le paga nada, como si real- 
mente tuviera derecho de hacerlo. 

Por todo lo expuesto y otras cosas 
que en este momento no digo por no 
ser más extenso, recomiendo á todos 
los del gremio de cocheros para que 
se den cuenta é ingresen en la Socie- 
dad, para poder combatir todos juntos 
á esa plaga que hacen grandes capi- 
tales amasados con la sangre generosa 
de los cocheros y poder mejorar nues- 
tra situación; y en vez de comer un 
kilo de pan trataremos de comer un 
kilo y medio, y en vez de trabajar tan- 
to, trabajar un poco menos para que 
puedan trabajar algunos de los que no 
trabajan. 


Una víctima 
de la huelga 
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En los primeros dias del mes de 
Abril, durante la huelga que sostuyo 
nuestro gremio contra un intendente 
inepto, fué preso entre otros, luchan- 
do como luchan los buenos, nuestro 
apreciadísimo compañero Fontán, vic- 
tima única que todavía sigue en la 
correccional, habiendo sido condenado 
á. sufrir la pena de nuevs meses y 


medio de arresto. Nuestro compañero * 


no pudo conformarse con la injusta 
sentencia; apeló, como es natural, y 
aún espera el fallo de la Excma. Cá- 
mara. Debido á esta tardanza es por 
lo que nuestro compañero no ha re- 
cobrado ya su libertad; pero este Co- 
mité no descansará hasta conseguir su 
excarcelación de cualquier forma que 
sea. 

Por este motivo hacemos saber 
todos nuestros socios, que en el do- 
micilio de nuestra Sociedad, Corrien- 
tes 989, queda abierta una suscrip- 
ción á favor de dicho compañero, y 
que no debemos negarle un pequeño 
sacrificio pecuniario al que con tanta 
resignación ha sabido sacrificar su li- 
bertad y su bienestar en defensa «de 
todos nosotros. 





Moral imperante 
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Copiamos de un periódico de gran 
circulación que conoce al pelo la moral 
y que entre otras cosas dice: 

«Si os apoderáis de un millón de 
pesos, habréis dado un golpe famoso. 

»Si Os apropiáis de cien mil pesos, 
seréis un hombre habil. 

» Veinticinco mil pesos embolsados 
por descuido, constituyen un error de 
caja. 

> A partir de diez mil pesos, se em- 
pieza á hablar de irregularidad. 

»Con mil pesos empieza la ilegali- 
dad, que se transforma en abuso de 
confianza cuando la cantidad presti- 
digitada no excede de quinientos 
pesos. 

»Quitad á un prójimo cien pesos y 
se Os llamará ladrón; escamoteadle 
cincuenta solamente y seréis un ca- 
nalla. 

»Pero no os apoderéis jamás de 
un trozo de pan Ú de carne, porque 





se considerará que habéis declarado 
la guerra á la sociedad, y todo hom- 
bre honrado huirá de vosotros como 
de la peste.» | 





- Cinematógrafo 
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El maravilloso aparato funciona. .. 

En la blanca tela se refleja la aristo- 
crática calle de Florida, en momentos en 
que circulan por ella gran número de 
carruajes... Es nuestra burguesía que 


regresa de su acostumbrado [paseo por * 


las hermosas avenidas de Palermo ... 

La burguesía siente la necesidad de 
distraer sus ocios y hacer ostentación de 
sus vanidades. Por eso, cuando aun no 
se ha decidido por el veraneo, cuando no 
cree aun oportuno trasladarse al pinto- 
resco Mar del Plata para gozar de las de- 
licias de aquellas hermosas playas y de 
las voluptuosidades que le ofrecen los 
espléndidos salones del «Bristol», se hace 
conducir, cuando el sol es menos molesto, 
á los jardines de Palermo, en donde se 
puede respirar aire más puro que en el 
centro de la ciudad, y luego se hace tras- 
ladar á la citada calle de Florida porque 
sabe que en ella está apostada la high 
life... 

Briosos troncos cuyo valor representa 
una fortuna, arrastran lujosos carruages 
que conducen á nuestra «culta» y ele- 
gante sociedad, destacándose principal- 
mente el sexo femenino con toda su va- 
riedad de tipos: mujeres jóvenes y real- 
mente bellas; feas que pretenden ser her- 
mosas, y viejas que quieren pasar por 
jóvenes... 

Las damas, ricamente ataviadas, cam- 
bian sonrisitas de conejo, que quieren 
ser saludos, con la high life que se amon- 
tona en las aceras, representadas por 
jóvenes muy elegantes, muy perfumados, 
pero tontas de profesión, casi todos as- 
pirantes á malos doctores... Tipos ya 
añejos, ávidos aún de conquistas, que 
disimulan las arrugas y las canas con 
pomadas y tinturas... 

Pájaros que explotan las debilidades 
de Venus marchitas, y otros que procu- 
ran burlar al viejo millonario que com- 
pró á precio de oro el amor de un encan- 
tador bebé lleno de cálculos y ornado de 
sedería... 

Uno tras otro van desfilando los carrua- 
ges, y la high life no secansa de saludar 
con exagerados ademanes á las ataviadas 
damas... Algo obstaculiza el paso, y los 
coches se paran... 

Una linda modistilla ha salido del ta- 
ller y mira con ojos codiciosos los ri- 
quisimos y elegantes vestidos que cubren 
las perfumadas carnes de aquellas da- 
mas... Ella y sus compañeras de labor 
son quienes han dado á aquellas finísi- 
mas telas tan caprichosas formas, tan 
lindos pliegues, y, sin embargo, visten 
sencilla y pobremente... La obrera si- 
gue su camino, y la high life, la sociedad 
«culta» la dirige soeces palabras, la in- 
sulta, la atropella groseramente... 

Y sigue el desfile... 


Y en medio de tanto perfume, tantas 
sedas y joyas tantas, nadie se acnerda 
de que á quinientos pasos de allí se en- 
cuentra la miseria con todos sus horro- 
res; que en esa misma ciudad hay milla- 
res de seres que viven anémicos, faltos 
del alimento necesario y de higiénica ha- 
bitación. Esta misma burguesía que goza 
exponiendo su lujo deslumbrador, no 
piensa que de ese modo insulta á la mi- 
seria, que provoca álos hambrientos, que 
excita á los 'proletarios, que á pesar de 
trabajar como bestias, sufren privaciones 
á cada paso... Bien; pero esas damas 
son, al menos, caritativas; casi todas per- 
tenecen á instituciones de beneficencia... 
¡Beneficencia!... ¡Sarcasmo! Son de la 
escuela del famoso don Juan de Robles, 
aquel que fundó un santo hospital... 
después de haber hecho los pobres. 

Y el desfile continúa... 

De pronto, la high life hace una mue- 


ca que indica repugnancia: un viejo, Cu- 
bierto con grasientos harapos, ha tenido 
la osadía de mezclarse con la sociedad 
elegante... El infeliz tiene hambre, y 
cree que bien pueden darle unos centavos 
los que tanto derrochan.... [Todos se 
apartan con escrúpulo del pobre viejo; 
la leyita teme rozarse con los harapos 
del atorrante.... Ahora comprendemos 
por qué á veces claman tanto los perió- 
dicos contra los mismos pordioseros, y 
por qué piden con tanto empeño que 
sean perseguidos y encerrados esos an- 
drajos ambulantes que van 'por las calles 
implorando la degradante limosna... 

La presencia del secular robado turba 
la tranquilidad de la burguesía, le recuer- 
da el número incalculable de sus victimas 
y siente escalófrios al pensar que éstas 
algún día, hartas de tanto sufrimiento 
y oprobio, pueden dar el soplo revolucio- 
nario que ha de derribar esta injusta so- 
ciedad, confundiéndose con sus ruinas 
los restos del «grand monde», borracho 
de dichas y de vanidades, paseadas en 
gran Dumont por nuestras calles. 


nn a 
LETRA 

Una triste noticia tenemos que co- 
municar á nuestros compañeros. 

El viernes pasado falleció nugstro 
compañero de trabajo y socio Ale- 
jandro Lefebre, 

El extinto merece ser recordado por 
nosotros por haber cumplido en cuan- 
tas'ocasiones lo impusieron las cCire+ 
cunstancias, con sus deberes de socio 
y buen amigo nuestro. 


Séale la tierra ligera y reciba su 
atribulada famila nuestra condolencia. 
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CARE 


¿Que quieres trabajar en el campo, hoy 
que te encuentras solo, triste, y sin po- 
der vivir en la ciudad? Ni tú sabes lo 
que es el campo, Juan, ni cómo lo pasan 
los trabajadores, ni lo que deseas, ni lo 
que pides. 

Para que formes juicio de lo que es esa 
vida, lee la siguiente poesía de Guerra 
Junqueiro, eximio vate portugués: 


¿A espléndida alborada. 


Com sua luz hostil, más viva que uma espada, 
entra pelo casebre e diz ao aldeao: 
-¡Levántate, animal! Tens fame e ñao tens pao: 
é ganhal-o, € andar... Descance quem puder; 
deixa ó rico á dormir. Tens filhos, ten mulher, 
¡vamos! ¡depressa, á pel Ja canta á cotovia. . 
Para ganar un pan é necesario um día. 
Tens muito somno, tens? Os parias desgracado» 
quando querem dormir um somno abenegoado 
vaose deitar ali, debaixo d'uma lousa, 

á sombra d' un cipreste.... 


Está ahí tan bien pintada la vida del 
jornalero, que me ahorraría describirtela, 
á no pretender arrancarte de cuajo la 
estúpida idea de ensayarla. 

Y para que no recuses mis datos, los 
entresacaré de las cartas que escribió un 
Aperador allá por el año 1883, refiriéndose 
al término de Jerez, uno de los más ricos 
de España. 

El año para las faenas del campo em- 
pieza allí el 29 de Septiembre, día de San 
Miguel, alzando los barbechos para la 
siembra, y ganan los gañanes ventiún 
cuartos y la comida, que se reduce á tres 
libras de pan por barba, una panilla de 
aceite para cada diez hombres, sal y vi- 
nagre. 

Antes del alba se levantan y echan 
mano á los arados, que no sueltan hasta 
ya puesto el sol, á excepción de dos pe- 
queños ratos dedicados á hacer como que 
almuerzan y comen. 

En 1% de Noviembre comienza la 


. 
a. 
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siembra, y entonces ganan ya tres reales 
y medio, trabajando más deprisa, casi 
siempre calados hasta los huesos, ma- 
drugando mucho, retirándosé de la ve- 
sana cuando ya no se vo, y descansando 
sobre unos poyos de piedra, con una es- 
terilla por todo colchón, y una mala man- 
ta por todo abrigo. 

Acaba la sementera el 15 ó 20 de Di- 
ciembre, y entonces los despiden á casi 
todos, no quedando más que un númerxo 
muy reducido para hacer los bárbechos; 
y desde esa temporada hasta que em- 
pieza la era en Junio, no encuentran 
trabajo seguro, como no sea alguna que 
otra peonada de escarda. 

Es decir, que han trabajado noventa 
días, ganando (pongamos el máximum) 
tres reales, que hacen 270, con los cuales 
han de pagar la casa, comer, calzarse y 
vestirse él, su mujer y sus hijos duran- 
te nueve meses. : 

¿Quieres saber ahora, Juan, cómo vi- 
ven esos hombres durante la parada? 

Cogiendo espárragos y cardillos con 
su familia para venderlos en el pueblo, 


" cuyo producto no les alcanza para pan, 


y comiendo de esos mismos cardillos co- 
cidos con agua y casi siempre sin aceite. 

Otros se dedican á segar hierba, y 
cuando han podido llenar un saco con 
tres Ó cuatro arrobas, á fuerza de trabajo 
y ocultándose de los guardas, se lo echan 
á cuestas y van á venderlo al pueblo 
por dos ó tres rerles 


Algunos se meten á cazar, y andan 
«asi todo el tiempo huvendo de la Guar- 
dia Civil, de los guardas y de todu “el 
mundo, acabando muchos en presidio. 

Varios, por último, se van á las caña- 
das á rozar un poco de monte bajo para 
hacer cisco, que acarrean á hombros una 
legua ó dos, molidos, calados y desespe- 
rados, y ganando así una peseta con que 
distraer el hambre de su familia. 

A fines de Mayo comienza la siega de 
habas y cebada, y con ellas el trabajo 
para todos, cobrando de jornal unos tres 
reales hasta San Juan, y desde este día 


-—imsta Santiago tres y. medió” y aun cua- 


tro los años buenos y abundantes. 

Pocas labores llegan con faenae de era 
hasta la Virgen de Agosto; así es que 
desde Santiago descienden los jornales 
á tres reales y á dos y medio; y aun- 
que ésta es la época del año más pro- 
ductiva para el gañán. no le alcanza 
nunca lo que gana para pagar las mu- 
chas trampas del invierno, mi siquiera 
para comprarse una mala manta. 

Los segadores son los niños bonitos 
del trabajo. Al que lo es, y se sabe que 
tiene destajo asegurado porque es amigo 
ó pariente de un manijero, le suelen fiar, 
el zapatero unos zapatos y !el panadero 
unas hogazas. 

Cuando salen las cuadrillas de los 
pueblos, van los jornaleros contentos 
como á una feria, y vuelven escuálidos 
y flacos como alma en pena, los que 
pueden hacerlo por su pié; que muchos 
HNegan atravesados sobre un mulo ataca- 
dos de calenturas. 

En cambio van hechos unos capitalis- 
tas: han segado 434636 reales la aran- 
zada de trigo á destajo, y salido á 10 ó 
12 reales diarios, lo que les cuesta á 
muchos la pelleja; porque es preciso ha- 
Cerse cargo, Juan, de lo que es un mes 
Óó una cuarentena de siega, bajo un sol 
que llueve fuego, sin un vajío de aire, 


con un monte de trigo de dos varas de 


alto por delante, bebiendo agua todo el 
día y tirando de la hoz desde que ama- 
nece á las cuatro hasta que anochece á 
las ocho, y con la telera de tres libras 
de pan y cuatro gazpachos (en este tiem- 
po se aumenta uno) por todo alimento. 

No es raro ver á estos segadores caer 
uno á uno ahogados por el calor, ten- 
denderse un rato á la sombra de unos 
haces de trigo, y, apenas repuestos rea- 
mudar la tarea. 

Y terminada la siega, empieza el tra- 
bajo de la viña, que se paga algo mejor, 
pero que dura poco, y se echa otra vez 
encima San Miguel, y vuelta 4 empezar 
otro año agrícola y á repetirse el progra- 


ma del anterior con pequeñas variantes. 

Si después de saber esto, Juan, insis- 
tes en irte al campo, allá te las veas. 
Sólo te advertiré, para concluir, que los 
trabajadores rurales son gentes llenas 
de vicios con vistas al crimen, y que por 
ellos, más que por los de las _ciudades, 
debieron escribirse estas célebres alelu- 
yas: 


“ Por parecer desgraciados 
andan todos remendados, 


Y emplean hasta la argucia 
de llevar camisa sucia. 


Ganan dos reales al día 
y van de orgía en orgía, 


Rondan de noche en cueros 
las casas de los banqueros. 


Con el propósito ¡pillos! 
de llenarse los bolsillos. * 


¡Eh! ¿Qué tal? ¿Seguirás pensando, des- 
pués de oir esto, en hacerte pastorcito? 

Huye, huye de esa gente infame que 
trastornará la sociedad, el día que se 
cuente, se asocie y se decida á exigir 
alimento y vestido 4 cambio de su tra- 
bajo. 

José Nakens. 





"Tristezas 


A) 


—Mujer, ¿por qué lloras? 

—Lloro mis penas, mis penas in- 
finitas. Murió mi hijito, pedazo de 
mis entrañas, objeto de mis amores, 
alivio de mis pesares, consuelo de 
mis tristezas, suprema esperanza de 
mi vida desgraciada. 

—¡Pobre madre! Murió, te deja 
sola, abandonada; la muerte, despia- 
dada, te lo arrebató.... 

—No; me lo arrebató la miseria, 
la madrastra cruel de los pobres. 
Falta de alimentos sanos, la anemia 
había consumido sus fuerzas, y un 
día de frío terrible, de su débil cuer- 
pecito escapóse el postrer suspiro, sin 
que pudierau detenerlo mis amorosos 
besos y mis lágrimas ardientes. 


* 
ko 


—¿Por qué lloráis, señora? 

—¡Ay! Lloro mi cariñito, mi Leo- 
na amada, consuelo de mis nostal- 
gias, única alegría y distracción en 
mi vida ociosa. Ya no sentiré en mi 
rostro su Ocico acariciador ni expe- 
rimentaré el placer voluptuoso de 
pasar mis dedos par su blanco rizoso 
pelaje. ¡Pobre perrita mía! 

—¿Y de qué murió vuestro cariñi- 
to, señora? 

—De indigestión. La pobrecita era 
muy glotona. Bien lo decía el doctor 
que un día acabaría mal. ¡Ay, Leon- 
cita mía.... ya no sentiré en mi ros- 
tro tu ocico acariciador!.... 


Palmiro de Lidia. 





Una noche salía yo [de mi casa des- 
pués de haber estado leyendo horas y 
horas. 

Preocupaba mi atención entonces una 
obra de sociología en que se criticaba 
ferozmente la sociedad actual. El autor 
pasaba una revista detenida á todos los 
resortes de este viejo organismo para 
concluir que, dada la injusticia que reina 
en nuestras relaciones, se imponía una 
revolución fundamental, la abolición to- 
tal y definitiva de todas las instituciones 
que se opongan al libre desarrollo de la 
actividad humana. 


Tiene razón el autor—pensaba yo. 

Cuando los de arriba usan de la fuer- 
za para mantener un estado de cosas 
irracional, para perpetuar la desigualdad 
entre los miembros de una familia á 
quienes la Naturaleza hizo iguales, justo 
y lógico es que los de abajo apelen á los 
mismos medios para librarse de la es- 
clavitud. 

¿Qué motivos hay para que sea lícito 
en unos lo que en otros es ilícito? Si se 
condena la violencia, si se condena la 
conquista de la dicha para todos por me- 
dio de la fuerza, condénese también la 
fuerza que mantiene, á pesar de la pro- 
testa diaria de los que sufren, un orga- 
nismo social basada en esa misma fuerza. 

Seamos lógicos y no anatematicemos 
procedimientos necesarios en tanto que 
la injusticia exista sobre la tierra. 

Todas las instituciones, toda la socie- 
dad humana, la trama toda de nuestra 
vida social — patria, religión, estado, ma- 
trimonio, — mantiénese por la violencia 
de los más y por la debilidad, la inercia 
de los menos. 

¿Qué es la patria? No es la comunidad 
de intereses, que no la hay ni puede ha- 
berla donde [proteccionistas luchan contra 
librecambistas, donde el agricultor bata- 
lla con el industrial; no es la eomunidad 
de lengua, que no la hay en naciones 
donde existen vivos dos ó tres idiomas, 
como existen en España el catalán y el 
vascuence y el castellano; no es la co- 
munidad de raza, ni la comunidad de 
tradiciones—¿qué hay de común entre el 
pasado de un catalán y el de un anda- 
luz?—no es nada de esto. La patria es 
un prejuicio; pedir su engrandecimiento 
es pedir la decadencia de otros pueblos, 
es limitar la esfera de la solidaridad, es 
ver en el extrangero, como los romanos 
veían, el enemigo. La patria—ha dicho 
un eminente pensador—es el último re- 
fugio de los malvados.» Se sostiene por 
la fuerza y de la fuerza vive. 

Como así vive y se sostiene la religión 
por el influjo de la superstición—miedo 
á-lo-desconocido,-—por el temor -en- los 
ingénuos á castigos de uliratumba, Ipor 
conveniencia en los avisados de sostener 
tan firme columna del «orden». 

Y lo mismo del matrimonio,—propie- 
dad de una mujer,—que se tiene como 
se tiene una máquina; exclusivismo del 
goce sexual en determinada hembra; ins- 
titución que se mantiene por la fuerza, 
y por la fuerza se hace que la mujer, 
comprometida para siempre, no quiera á 
nadie más que á su esposo legal, y á él 
reduzca todos sus amores, todas sus pa» 
siones. 


La fuerza en todas partes; en las ba- 
yonetas de los soldados, en los códigos, 
en las cárceles, en los tribunales, en el 
cadalso. 

¿Y se condena la fuerza? La noche era 
clara y la temperatura agradable, y yo, 
después de un persistente trabajo men- 
tal caminaba despacio, entretenido en ru- 
miar las sabias observaciones que había 
estado leyendo. 

Tiene razón el que ha escrito ese libro 
pensaba. Se impone un vigoroso esfuer- 
zo si queremos salir de ese estado de 
arbitrariedad. Ya sé que no es posible 
que de una revolución salga la sociedad 
perfecta en que los hombres sean iguales 
y libres, en que el trabajo y el goce sean 
compartidos por todos. Eso está en nos- 
otros hacerlo de una vez, porque la mar- 
cha de la humanidad es lenta, y no se 
puede hacer de un salto lo que es obra 
dela evolución. 

Pero, ¿condenaremos por eso las revo- 
luciones? ¿Es esto decir que debemos 
permanecer quietos, esperando que los 
acontecimientos se desenvuelvan por sí 
solos? Nada más erróneo: seríamos en- 
tonces cómplices de los tiranos y auxi- 
liares de los fulsos radicales que predican 
la muerte de la revolución. 

Pensaba, pensaba en estas cosas y por 
mi cerebro pasaban las imágines de los 
desheredados, de las víctimas; y veía una 
legión de obreros, pálidos, ojerosos, in- 
clinados sobres las cartillas, escribiendo 


sin cesar, difudiendo la verdad por to- 
das partes, consumiéndose poco á poco 
por la fiebre del trabajo mental. Y veía á 
los que consagran su vida á la madre 
Tierra y viven encorvados sobre el surco 
y á los que dejan la vida en las galerías 
de las minas y mueren aplastados por 
las moles de tierra. . 

Y por una natural asociación de ideas, 
pasaban también por mi cerebro las fi- 
guras de los grandes revolucionarios; pa- 
saba Proudhon, grave, silencioso, terco 
en sus ideas demagógicas, en su lógica 
demoledora. Pasaba Bakounine, fornido, 
gigantesco, corriendo á través de toda 
la Europa, fugitivo de la Siberia, conde- 
nado á muerte, apóstol en los meetings, 
filósofo en sus libros, propagandista te- 
naz en sus doctrinas. 

Pasaba también Blanqui, alto, delga- 
do, nervioso, espíritu complejo, resignado 
para sí, rebelde para los demás. Le veía 
pasando su vida en las prisiones, en cau- 
tividad eterna; le veía en la fortaleza de 
Mont-Saint-Michel, islote desnudo, peda- 
zo de tierra perdido en medio de las 
aguas; y allí, en una estrecha celda, 
Blanqui, separado de los suyos, lejos de 
su amor, muchacha de ojos grandes, 
azules, de bucles de oro sobre las sienes, 
veía penetrar un día á su carcelero y 
pronunciar estas palabras: ha muerto... 

Y á Blanqui recibir el golpe tremendo 
inmóvil, rígido, sin mover ni un múscu- 
lo de su cara y volverse hácia la ventana 
y lanzar su mirada al infinito, por en- 
cima ¿del llano inmenso de agua azul, 
agitada por olas que mueren blandamen- 
te en la arena.... 

En estas y otras cosas pensaba, ca- 
minando sin rumbo fijo por las calles 
cuando se me acercó un mendigo. 

Era un hombre aún joven, cubierto de 
andrajos. Aunque escuálido y combati- 
do, adivinábase bajo sus miserables ves- 
tidos una constitución sana y vigorosa. 

Pidióme una limosna respetuosamente, 
con el sombrero en la mano. 

Otra vez será — le dije, por decirle 
algo.. 

Hágalo por lo que más quiera en el 
mundo—replicó;—tengo hambre... 

He pedido trabajo y me lo han negado. 
Mis hijos se mueren... 

Volví ágogarle que se alejase, y volvió 
á contarme sus angustias. Y entonces yo, 
levantando airadamente la mano, le dí 
un bofetón tremendo que le hizo tam- 
balearse. 

Instantáneamente, repuesto de la pri= 
mera impresión, se abalanzó á mí, y Co+- 
giéndome por el cuello, con toda la fuer- 
za que dá, el ¡rencor reprimido durante 
largo tiempo, me arruju á tierra. Y en 
tierra, después de magullarme á golpes, 
metió las manos en mis bolsillos y me 
robó el reloj y cuanto dinero llevaba. 

Después se alejó corriendo. Pero yo me 
levanté rapidamente, y antes de perder- 
se de vista, le dije gritando: 

¡Así, asi se hace! ¡Caridad no, derecho! 

¡Eres un hombre! 


J. Martinez Ruiz. 
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Sin “teléfono” 
ni... campanilla 


CARRO 


Parece ser, don Antonio 
(sin cá...noa y sin castillo), 
que «La Razón», al contrario 
de encaminarlo á buen sitio ¡ 
le ha trastornado la ídem 
(si alguna vez la ha tenido), 
de tal modo que yo creo 
si no se engaña mi juicio, 
que ó es loco de atar... ó todo 
un respetable pollino. 
Dispénseme la alusión, 
pero yo, qué quieres, chico, + 
(te trataré con franqueza 


mue. 








como si fueras mi amigo) 
me gusta decir las cosas 
sin ambajes ni remilgos. 


e 

Pues sí, Antonillo, sí tal, 
ya leí tu articulillo 
y observo, con mucho agrado 
tus adelantos; me explico 
dada tu precocidad 
que tengas ahí metidos 
de cabeza, á los cocheros 
de la ciudad y circuitos. 
¡Cómo no! con esas prosas 
y tamaños cebollinos 
no ha de quedar uno solo 
que no se ca...iga al sentiros. 
Y si te voy á ser franco 
yo lo siento; ¡pobrecillos!... 
.se van á quedar los otros 
solos... con los mil y pico; 
pero en fin, conformidad, 
resignación es preciso: 
ellos que se lo han buscado 
que sufran los RESULTIDOS. 


PA 
Confidenciaimente, Antonio: 
. dime, ché, el telefoncito 
ha sido también... ¿eh? 

(no tengas miedo decirlo 
que yo no he de delataros.) 
¡Ah! Es emprestado; pues, chico, 
nosotros ya le tenemos;... 
- dog nueve noventa y cinco 
avenida; si te place 

ya lo sabes, Antonito. 

Yo tendré tamaño gusto 

en echar un parrafito 

- con vosotros; ¡que caramba! 
con paciencia y un poquito 
de saliva, puede ser 


que Os pase, aunque no lo afirmo. 


* 
X* * 


¡Ah! El artículo «Ladrón» 
seguro no lo has leído 
(ó no has sabido leerle), 
es de otro periodiquillo 
que se publicó cu Madrid 
con el ocurrente ¿ntátulo 
de «Vida Nueva»; papeles 
por todos desconocidos, 
sin mérito,... incomparables 
con «La Unión» de los cochéxos. 
Pero, despreciémoslos 
que casi, casi es ridídulo, 
que nuestro numen trabaje 
por semejante escritillo. 
¡¡Animal!! (No va por tí 
el tal calificativo; 
es que un guchó me ha pisado 
el callo setenta y cinco.) 


+ 
* *x 


Una cosa: mira, Antonio, 
cuando veas en peligro 
inminente de perder 
los pocos muebles y libros.... 
aquellos... pues nos avisas 
con mucho tseto y sigilo 
que ya te los compraremos 
si los das arregladitos, 
por el pusto, solamente, 
de hacer! ss mil añicos. 


Tenemos unos... ¡qué muebles! 
fuertes... y bien adquiridos. 
* 
xx 
¿Y ono subes otra uis? 


Debe ser un macanazo. 

Sentí yo decir que había 

entre los des-racionados, 

uno que versilicaba 

en bicicleta; ¡qué escándalo! 
¿no te parece, Antonillo, 

que el tal debe ser un dárbaro?... 
Pero tú puedes ganarle 

al que salga más pintado. 

Si para hacer eso... y vaciar 
eres todo un Antoñazo. 


e 
Para inter nos, Antonillo, 
dimelo á mí con confianza: 
¿es Cierto que los avisos 
es pura agua de cerrajas? 


LA RAZÓN 





Me dijeron, ¿sabes tú? 

(pero yo no digo nada) 

que no te paga ninguno, 

Pues si ninguno te paga 

non siai sonsu, maledetto, 
retíralos úe las planas 

porque viendo otros los huecos 
no os faltarán... ¡cataplasmas! 


es 

Y nada más, buen Antonio, 
se me ocurre de importancia. 
Quiero que seáis felices 
en la vida que os aguarda, 
aunque, sea dicho de paso, 
no os arriendo la ganancia; 
que dicen: «quien mal empieza» 
ya sabes tú como acaba. 
Seguid no más el camino 
que emprendisteis con gran maña 
y cCriticad los escritos 
sin distinciones de raza. 
Haciéndolo así, algun día 
pudiera ser que acertaras, 
igual que le sucedió 
al burro aquel de la flauta. 


x 
* ox 


¡Ah! ¡Oh! ¡Uf! Se me olvidaba. 
Antonio, yo te suplico 
que si acaso te enviaran 
«La Razón» y los chorizos 
que anuncias, debes seguir 
este consejo, á mi juicio: 
Has de guardar «La Razón» 
que nunca estorba al bolsillo, 
al fin y al cabo es ¡papel 
y en la «Zingoni» de fijo 
alguna vez te hará falta; 
y en cuanto á los choricitos 
los dejas qne sequen bien 
y cuando estén bien sequitos 
te los comes ¡qué demonio! 
y si te faltara el vino 
ven á casa que yo tengo 
para tí siempre un cuartillo 
y un fardo grande de pasto 
verde, hermoso y nutritivo. 





Directamente 


=ZAZD 


Cierto dia un gran viento del Sur, 
me trajo al azar una hoja de papel 
perdido, fechada el 14 de Junio de 
1902. Al recogerla y enterarme de 
su contenido, me ha llamado la aten- 
ción el haber visto mi nombre estro- 
peado en un articulo cuyo título era 
«Braulio Méndez» . 

Pues bien. Le desafio á ese señor 
en cuanto á honradez. Él no debe de 
ignorar que las mujeres que viven de 
la prostitución saben tener un cruci- 
fijo Ó imagen de la virgen colgado 
de la cama. 

Le haré observar que si he pedi:lo 
su expulsión, no se ha tratado sobre 
cuestión de capital, sino ha sido ab- 
solutamente por hacer propaganda con- 
tra la Sociedad. 

También le diré al señor «Braulio 
Méndez», que si no se hubiera encon- 
trado enfermo..... de la conciencia, se 
hubiera presentado á la Asamblea 
para defender su derecho, que buena 
falta le hacia. 


Al mismo tempo le contesto al 
señor Caidon: 


Que en cuestión de saludo soy muy 
generoso; tanto saludo á los fabrican- 
tes de guitarras... de nueva invención, 
como á los depositarios de valijas de 
mano. 

Y nada más, que el tiempo es oro 
y gastado en dichos para cierta clase 
de gente nada produce de beneficioso. 


Storty Gregoire. 
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MOVIMIENTO OBRERO 


CARE 


CAPITAL — Respondiendo á una invita- 
ción de la Sociedad de Maquinistas Bonsak, 
se reunieron el sábado 21 de Junio en la Fe- 
deración Obrera los representantes de 27 
Sociedades y 8 agrupaciones diversas para 
estudiar los medios de reavivar la campaña 
del boycot á los productos de la fábrica de 
tabacos La Popular, 

Por unanimidad se resolvió seguir la cam- 
paña iniciada con tan buen éxito, acordando 
al efecto que las sociedades de Maquinistas 
Bonsak y la de Tabagueros Unidos nom- 
braron de común acuerdo un Comité encar- 
gado de estudiar todos los medios de que el 
boycott sea lo más fecundo posible. 

Las sociedades presentes se comprometie- 
ron á concurrir con una cuota mensual y 
voluntaria para los gastos de propaganda 
qne el boycot origine. 

Igualmente se acordó que el boycot se ha- 
ría extensivo al diario Al Pais aliado de La 
Popular para expender sus productos. 

Deben abstenerse, compañeros, por com- 
pleto de consumir tabacos y cigarrillos de 
La Popular. 


Los obreros aparadores de botas continúan 
todavía la huelga establecida á la casa 
Martí. 


Acaba de constituirse un centro de defen- 
sa para los conductores de vehículos, de 
acuerdo con la resolución adoptada por un 
numeroso grupo de cocheros de plaza. 

La nueva sociedad se propone conseguir 
la abolición del impuesto de piso. 

La comis:ón directiva nombrada es la si- 
guiente: 

Presidente, Jesús Andrade; vice, J. Fer- 
nandez; tesorero, J. Arcal; secretario geren- 
te, F, Chappe, y veinticuatro vocales. 

Creemos que la nueva sociedad tendrá 
más criterio que la otra existente del mismo 
gremio, para evitarse la vergúenza de que 
la jefatura de policía, actuando de empresa= 
ria de huelgas, explote sus sesiones en tiem- 
po de borrasca, como lo hizo cuando nues- 
tra última huelga. 


En una reunión celebrada el último do- 
mingo en la”Federación Obrera por un nu- 
meroso grupo de obreros carpinteros y ane- 
xos, se acordó fundar la sociedad de resis- 
tencia dul gremio. 

Numerosos socios se apuntaron en su re- 
gistro y quedó nombrada la comisión admi- 
nistrativa. 


La sociedad de constructores de vehículos 
se ha instalado en la calle Europa 27:8 


El gremio de yeseros trata de reorganiza! 
la sociedad de resistencia, habiendo realiza- 
do ya algunas reuniones con este objeto en 
el locul de la Federación Obrera. 


La Sociedad de Panaderos ha resuelto 
continuar «1 bcycot contra la panadería La 
Princesa, San Juan 3136 

Con un expresivo menifiesto que esa so- 
ciedad dirige al público, explica las causas 
del boycot y la conveniencia de que nadie 
consuma productos de esa panadería, si no 
quiere exponerse á sufrir las consecuencias 
de una mzla y peligrosa elatoración del 
pan. 

La sociedad de panaderos ha resuelto per- 
sistir en el boycot en vista del mal proce- 
der de los propietarivs de La Prince:a que 
hicieron encarcelar á una comisión de obre- 
ros que se había apersonado á ellos para en- 
tablar reguciaciones que darén por termina- 
do el boycut. 

La sociedad «xige á los propietarios de 
esa panadería la suma de 300 pesos para 
resarcirse de los daños sufridos por gastos 
varios y encarcelamientos. 

Varios obreros panaderos han sido arres- 
tados estos últimos días acusados de repal= 
tir manifiestos del boycot. 


23 DE MAYO-—Los obreros panaderos 
acaban de obtener un triunfo completo en 
la huelga que acalan de sostener. En la so- 
licitud que dirigieron A sus patrones pedían 
que el trabajo de la confección del pan en 
vez de ser noctuino sea diurno, reforma que 
les ba sido concedida, v:sta la unión y la 
solidaridad que existía entre ellos. 

Nuestro aplauso, compañeros. 


TUCUMÁN-—El despertar de los obreros 
que se está produciendo en ésta es halagúe- 
ño: cual más cual menos todos buscan la 
asociación. la ¿sociación sin tutelajes, porque 
van viendo que no va en contra de sus in- 
tereses como lo vocifer:m los que quieren 
vivir á costa de la ignorancia de los demás, 


La fiesta del 19 de Mayo, podemos decir, 
fué la piedra angular de este movimiento. 
x 
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Los cocheros están en vías de formar su 
sociedad de resistencia. 


La sociedad Unión Gráfica hace activos 
trabajos para su pronto desarrollo, 


CORONEL PRINGLES-El burgués Ei- 
neto, dueño de una herrería, descuella en- 
tre los explotadores de esa localidad, por las 
iniquidades de que hace víctimas á sus 
obreros. 

Los hace trabajar uno 6 más meses y des- 
pués les arregla la cuenta A ¿razón de 1.50 
Ó menos diarios!!! Si éstos no aceptan los 
hace llevar á la comisaria diciendo que han 
querido asesinarlo. 

Qne ninguno trabaje en casa de ese explo- 
tador debe ser la consigna de los trabajado - 
res conscientes de ese pueblo. 


ROSARIO -Los obreros panaderos han 
declarado la huelga y boycot á la “Panadería 
Uruguaya", calle San Luís y España, por no 
respetar las cláusulas estipuladas por la So- 
ciedad de Resistencia, habiendo aceptado á 
trabajar á cuatro obreros que en varias oca- 
siones han traicionado perjudicando los in- 
tereses del gremio. La sociedad ha lanzado 
un manifiesto reciamando la solidaridad de 
los demás gremios, solidaridad que no le 
faltará y que la llevará á un completo 








triunfo. 
Charadas 
CARD 
I a 


La segunda con la primera 
sirve para navegar; 
la tercera es negativa, 
dos y tercia un animal. 
Prima y tercera se encuentra 
en la selva y la ciudad, 
y el todo fué presidente 
de una sucia suciedad. 
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El nombre de el no se amolda 
para versos ui otras chanzas; 
pero la prima la encuentras 
en grandes hojas ó chapas. 

La segunda repetida 

úá veces suelen usarla 
abreviando un nombre propio, 
y la tercera es.... ni falta 
hará que yo te lo diga 
porque el todo hay en tu casa 
y es... escusado decirte 

que acertarás la charada. 
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La segunda es ingrediente 
ó vegetal, es lo cierto 
que les es muy necesario 
á todos los zapateros. 
La primera es un artículo 
gramatical... por supuesto, 
y el todo fué secretario 
y ahora «ctúa de bostero. 











PERMANENTE 


CARE 


Los mil y tantos socios que 
componemos la Sociedad de 
Resistencia “La Unión Co- 
cheros de Buenos Aires”, le- 
vantamos nuestra más formal 
protesta contra el proceder 
de unos cuantos “caballeros** 
que indebidamente nos lleva- 
ron los muebles de nuestra 
Secretaría, contra la voluntad 
de los socios, reiterándoles 
que hagan lo posible por de- 
volver lo que es de todos. 











